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¡¡LUZ!! 

= L u z ! ! 

Tal e s el grito que e x h a l a el espíritu al des­
prenderse de su cárce l material , y al tender s u s 
a las mat izadas de oro y de púrpura por l a s ethé-
reas reg iones del infinito. 

Tal es la aspiración de la planta al ascender, 
apoyándose en s u s perfumados tentáculos , has ta 
recibir s o b r e su corola el rayo del sol, quebrado 
contra la roca que cobija la negra s ima donde se 
halla depos i tada Ja verde cuna de la trepadora hi­
ja de los bosques . 

Y luz e s también la tendencia de insectos y de 
pájaros, de s e l v a s y de fuentes, y á Ja puerta de su 
gruta a s o m a Ja fiera de Jos des iertos s u pupila fos­
forescente , en tanto que el reptil s e arrastra por el 
polvo, refractando los rajaos so lares sobre s u s e s ­
c a m a s bruñidas , ó sobre su pintada piel, t ersa y 
hri l lante c o m o el a terc iope lado pétalo del pensa­
miento ó de la flor de l is . 

—Hacia donde v a m o s ? — A la h iz l—nos gr i ta 
el a lma con s u asp irac ión g igantesca , pareciendo 
querer romper n u e s t r o pecho y tender sus a las por 
la azulada e x t e n s i ó n , en donde flotan las n u b e s 
y gravi tan los a s t ros . 

—¿üe donde venimos?---De la luzl—nos responde 
el pensamiento , que en abstracc ión profunda re­
cuerda v a g a m e n t e a tmós feras infinitas, c u y a s au­
reolas a u m e n t a b a n prodig iosamente el a l cance de 
nues tros ojos, heridos por fulgores m a s puros y bri­
l lantes que l a s o n d a s lumínicas en que bañan s u s 

r a y o s n u e s t r a s pupi las mater ia le s . 
L u e g o si de la luz ven imos y hacia la luz va 

mos , s o m b r a s y t inieblas deben consfituir nues tro 
p l a n e t a , á pesar de s u s d ías de so l y de s u s no­
c h e s de luna, á pesar de e s a g a s a t ransparente 
por donde ruedan en armónica confusión p l a n e t a s 
y asteroides , es tre l las y n e b u l o s a s . 

Mientras Flora y Fauna , rec l inadas muel lemente 
sobre s u s cojines de e smera lda r e c a m a d o s de flo­
res ó sobre su lecho de píelos e s m a l t a d o por todos 
los coloros dol iris, parecen quedar complac idas , 
con el resplandor que para o l l a s desc iendo de l o s i 
c ielos, el hombre, nuevo Prometeo , parace í i a b e r ¡ 
robado, como es te , parte del fuego s a g r a d o , y y a - j 
cer encadenado e n t ierra a l imentando en s u s entra- ' 
ñ a s la l l ama ce les te , en tanto que el buitre de l a 
vida va l en tamente comiendo do su carne , diferen­
c iándose solo del desgrac iado t i tanída,en que e l su­
plicio do es te debía sor eterno, en tanto que la pe­
regrinación terres tre se hal la contenida en el e spa­
cio de t iempo en quo un g r a n o d e a i e n a sucede á 
otro e n el reloj de la eternidad. 

Mundo de sombra, h e m o s dicho, mundo de ti­
n ieblas debe sor para el hombro la tierra que lo 
s irve do morada, guardando en su monto a lgo que 
por s u v a g u e d a d é indecis ión no c o n s i g u e dibujarse 
con los co lores del recuerdo, y que procede de 
u n a es fera de serenidad y bel leza incomparables 
habitada a n t e s de la encarnación: débil reminiscen­
cia que fortalece la cert idumbre de que no s o m o s 
m a s que golondrinas do paso que tardo ó t emprano 
re tornaremos a l nido natal , r ios formados por la 
l luvia torrencial de a l g u n a nube condensada on la s 
h ú m e d a s capas de l a s superficies mar inas , que len­
t a m e n t e c a m i n a m o s por la tierra, h a s t a vo lver á 
confundirnos en los s e n o s infinitos del Occeano . 

Y esto a lgo mis ter ioso , anter ior á nues tra e x i s ­
tencia, que fata lmente n o s conduce á pensar en 
otro a l g o posterior á la v ida, lo des igna nues tro 
labio con e l nombre de eternidad, de ex i s tenc ia in­
finita, do mundo do la luz. 

L a luz! ¿Y qué e s la luz de la inmortabdad, 
la e s f era donde v a g a el espíritu meciendo sus a la s 


